
 

 

 



 

 

CENIZAS 
 

Caí al precipicio de tus cenizas, 

viendo que no podía evitarlo. 

La bruma me encontró desnuda, 

al descubierto. 

 

Sacudida en el camposanto aquel día, 

ángeles grisáceos que oran por esos amantes, 

del alma viva. 

 

Duró, lo que duró una gota 

en calar los huesos de otra época. 

No conocen las ánimas 

la temperatura de ese fuego. 

 

En nuestra despedida, 

exhala mi garganta un verso que no oyes. 

Tus caricias se pierden 

entre las tumbas que has cercenado. 

 

Tú, que eres agua y temblor, 

y te atreviste a barrer cada uno de mis rincones, 

cementerio de ataduras, 

pequeño páramo olvidado. 

 

Sucumbí ayer, 

y no estuviste en mi entierro. 

Rezo donde murió aquel amor 

con el que sueñan las niñas. 

 

 

 

 

 



 

 

TORMENTO 
 

¿Puede un atisbo de luz 

conceder un milagro? 

No me des penas, te lo ruego. 

Aléjate, deseo dormir así. 

Desnuda, extendida en mis sábanas, 

ignoro toda realidad. 

Tus manos en mi cuerpo duelen, 

las náuseas acampan en la anchura 

entre la desesperanza, el terror y el deseo. 

¡Quiero morir! 

que me consuma esta oscuridad 

ahora, 

cuando te alejas reluctante, 

lleno de orgullo. 

Cierro los ojos, 

nada se desdibuja ante mí, 

 

si me quedo, si me dejo… 

si te beso, si accedo, 

si me subyugo, si me disfrutas. 

Hiero los límites de mi resistencia. 

No hay estela liviana en mi conciencia 

en este mar, donde me sumerjo 

agónica, atormentada. 

 

Te repito: 

¿Puede un atisbo de luz 

conceder milagros? 

 

 

 

 

 



 

 

EN OTRO TREN 
 

Libérame de mis cadenas. 

Cuanto más te pienso, 

mayor es mi oscuridad. 

Desvarío. 

Cuando hay sombras en mis pupilas 

y, emerge esa segunda voz, 

atronan mis caderas. 

 

En las paredes  

mis demonios te rinden homenaje. 

Enmudezco, 

dedico las llamas a tu cuerpo, 

me atrapan las mañanas. 

 

Todos los trenes 

se aferran a tus verbos 

en ellos viajan mis sentidos, 

por un presentimiento, 

te dejo ir. 

 

Me atormenta tocarte. 

Agranda las puertas 

en este destino 

que no logra entrar en mi vientre 

y salir como descosido por mi boca. 

 

Ciega, 

de olvidarme de mi misma. 


